                      

              HOMBRE Y MUJER NOS CREÓ

 Itinerario:         -   Iguales en dignidad


                 -   Diferentes en modalidad


                 -   Somos complementarios


                 -   Respeto a la propia identidad

Lectura: Génesis 1, 26-28 y 2,18-25

“Dijo Dios: «Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza. Que tenga autoridad sobre los peces del mar y sobre las aves del cielo, sobre los animales del campo, las fieras salvajes y los reptiles que se arrastran por el suelo.» Y creó Dios al hombre a su imagen. A imagen de Dios lo creó. Macho y hembra los creó. Dios los bendijo, diciéndoles: «Sean fecundos y multiplíquense. Llenen la tierra y sométanla. Tengan autoridad sobre los peces del mar, sobre las aves del cielo y sobre todo ser viviente que se mueve sobre la tierra.»” (Génesis 1, 26 – 28).

Dios quiso que el género humano tuviera dos versiones diferentes: hombre y mujer; de tal forma que es posible hablar de una identidad femenina y una identidad masculina. Identidades éstas diferentes en cuanto a modalidad, pero iguales en dignidad y valor puesto que fueron ambas creadas, tal como leemos en el Génesis, a imagen de Dios. Por esto, ninguna de estas dos identidades por separado, encarnan en plenitud la idea que Dios tuvo al crear al ser humano.
En este sentido, ser perfecto para el hombre y la mujer implica necesariamente una complementación en el ser y en el quehacer del uno y del otro. Nosotros estamos llamados a buscar en esta complementación, un camino de santidad.

1.- Iguales en dignidad:


Hombre y mujer son iguales en dignidad, tienen el mismo valor en cuanto personas creadas y amadas por Dios. Ambos están ubicados por Dios en la escala más alta de la creación de los seres vivos, lo cual les confiere una dignidad superior a los animales y vegetales. Esto, obliga a toda persona, tanto hombre como mujer, ir construyéndose como tal, utilizando sus capacidades personales, superiores, para llegar a ser ese sueño que Dios tuvo con cada persona al crearla.

Adán expresa alegría y reafirma su igualdad en dignidad con Eva. Esto se ve en el relato de la creación: “Dijo Dios: «No es bueno que el hombre esté solo. Le daré, pues, un ser semejante a él para que lo ayude.» Entonces Dios formó de la tierra a todos los animales del campo y todas las aves del cielo, y los llevó ante el hombre para que les pusiera nombre. Y el nombre de todo ser viviente había de ser el que el hombre le había dado. El hombre puso nombre a todos los animales, a las aves del cielo y a las fieras salvajes. Pero no se encontró a ninguno que fuera a su altura y lo ayudara. Entonces Yavé hizo caer en un profundo sueño al hombre y éste se durmió. Le sacó una de sus costillas y rellenó el hueco con carne. De la costilla que Yavé había sacado al hombre, formó una mujer y la llevó ante el hombre. Entonces el hombre exclamó: «Esta sí es hueso de mis huesos y carne de mi carne. Esta será llamada varona porque del varón ha sido tomada.» Por eso el hombre deja a su padre y a su madre para unirse a su mujer, y pasan a ser una sola carne. Los dos estaban desnudos, hombre y mujer, pero no sentían vergüenza”. (Génesis 2, 18-25).

Esto nos muestra cómo Adán en el paraíso, rodeado de las maravillas de la creación, igualmente se sentía solo ya que no contaba con una semejante con quien establecer un vínculo profundo, una relación personal. El que la mujer sea formada de la costilla del hombre no implica ser inferior a él sino, precisamente muestra la semejanza a él, porque se han formado del mismo material.


Dios quiso acentuar distintas características entre hombres y mujeres que nos permitieran poder complementarnos mejor, ser atractivos unos para otros, llegar a ser felices a través de la vivencia del amor.


Con el pecado original nace el conflicto y la lucha entre los sexos, ya que ambos quieren dominar al otro y ser como Dios. Así surge primeramente el machismo, en que el hombre ha hecho prevalecer los valores masculinos como la razón, la técnica, el producir y el poseer, por sobre los valores femeninos, tales como el cuidado de la vida y los vínculos interpersonales, endiosando la razón y descuidando y subestimando su afectividad, desarrollando así una cultura “sin alma”, sin Dios. Como respuesta a esto, en los últimos años han surgido movimientos feministas, que más que luchar por reivindicar la posición y dignidad de la mujer, lamentablemente quieren competir con el hombre con el fin de subyugarlo. Ellas quieren hacer ver que pueden hacer las mismas cosas que el hombre, desestimando ellas mismas los valores típicamente femeninos, que para ellas son un impedimento para llegar a ser tratadas como iguales a los hombres. Esto las ha llevado a una extraordinaria crisis de identidad.

El hombre y la mujer deben tener claridad sobre su propia identidad, y lo que es más importante, deben conquistarla a través de un serio esfuerzo de autoformación, ya que el ser humano es siempre un ser por hacerse, una tarea para sí mismo.
2.- Diferentes en modalidad:


Fuimos creados a imagen de Dios, pero con dos modalidades diferentes, un modo de ser masculino y un modo de ser femenino, que determinan una manera diferente de ser (espiritualidad) y estar (corporeidad) en el mundo. Nos hizo así para que pudiéramos complementarnos en lo corporal y espiritual.

La unión del espíritu a un cuerpo, hace que una persona concreta sea hombre o mujer, es la manera de manifestarnos en el mundo como una persona concreta y única. El cuerpo encarna, expresa y simboliza el querer de Dios tanto respecto al hombre como a la mujer. Al ser un yo encarnado, el ser humano es una identidad personal, un yo único que se manifiesta, se comunica y se entrega a través de su cuerpo.

Dios nos pensó diferentes, pero nuestras diferencias van mucho más allá de simples diferencias físicas o anatómicas. Nuestra biología y fisiología son diferentes y ello determina reacciones, modos de sentir y actuar, y también inclinaciones diferentes.

A Adán se le confiere el cuidado del edén y el trabajo de la tierra. A Eva, cuyo nombre significa “vida”, se le confiere la originalidad de la maternidad, que es la cercanía y el cuidado de la vida.
Si bien es posible hacer una clara diferenciación entre el modo de ser femenino y masculino, hay diferentes acentuaciones en cada persona, por lo que es posible encontrar rasgos propios asignables al modo de ser femenino, en hombres que lo puedan tener más desarrollados y viceversa. Por ejemplo, la sensibilidad, el acogimiento, la capacidad de ir a lo concreto, etc. 

a) Diferencias físicas: “La corporeidad”

Las diferencias más fáciles de percibir entre hombre y mujer son obviamente las anatómicas, que además de recordarnos continuamente que somos diferentes, también nos hablan de una misión diferente para cada uno y a la vez, un llamado a la complementariedad.

En la mujer, su anatomía está orientada al servicio de la vida, lo cual se manifiesta en el útero y en las mamas, gestar vida y alimentarla. Tiene un mayor desarrollo en el hemisferio cerebral izquierdo, para la creatividad y la educación.

En el hombre, cobra importancia el esqueleto y los músculos, importantes para el trabajo físico. Su hemisferio cerebral derecho tiene un mayor desarrollo y está asociado a la razón.
Hoy se sabe que muchas de las diferencias entre hombre y mujer tienen su base en que la fisiología del hombre depende básicamente de la acción de la testosterona, en cambio, la de la mujer depende de otras hormonas. En el hombre, después de la adolescencia, se establecen las características sexuales secundarias por la secreción de la testosterona, hormona que se secreta en forma relativamente constante hasta prácticamente su muerte. En cambio, en la mujer la feminidad y su expresión en la posibilidad de la maternidad dependen de la secreción de varias hormonas, dentro de las cuales las más importantes son los estrógenos y la progesterona. Estas dos hormonas se secretan en forma cíclica y alternada, determinando lo que se denomina el ciclo menstrual, desde la adolescencia hasta la menopausia. Esto hace que en la mujer, la secreción predominante de una u otra de estas hormonas, según la etapa del ciclo menstrual, determine diferentes reacciones y por lo tanto diferentes formas de sentir, pensar y actuar. Por esto, la mujer posee un carácter más variable, menos predecible y más sensible a los cambios.

El cuerpo de la mujer expresa receptividad y donación de sí misma. Marcada por su maternidad en su cuerpo y su psicología, la mujer es cercana a la vida, servidora de la vida y educadora de la vida. Ella es sensible a todo aquello que afecta la vida de las personas, está anclada al hogar y por ello, ancla al hombre. Por lo general, la mujer capta la realidad más intuitivamente, ve más allá de lo que normalmente el hombre ve. Generalmente, muestra mayor sentido religioso que el hombre, pues pareciera vivir más profundamente el sentido de la dependencia. En la mujer el amor es donación, necesidad de saberse amada y poseída; en primer lugar una experiencia psicológica y en segundo lugar una experiencia física. En el hombre ella busca sobre todo comprensión, cercanía, diálogo y confianza. Necesita sentirse apoyada, querida y amparada.

El cuerpo del hombre expresa impulso creador y de conquista. El hombre está hecho para enfrentar al mundo, para la lucha. Su reciedumbre física lo hace apto para proteger y resguardar la vida. Procura el rendimiento exagerado, o el éxito de su obra en desmedro de otras obligaciones. Suele ser más hermético y a veces individualista. En el hombre, la sexualidad tiende a ser posesión, anexión, expansión. El condicionamiento físico es más fuerte que el anímico, lo fisiológico tiende a dominar sobre lo espiritual.

Al mirar un cuerpo de hombre o mujer, no sólo vemos un cuerpo; a través de ese cuerpo visible llegamos a lo que no se ve, al alma; en el brillo de sus ojos, en el movimiento de sus labios, etc. El cuerpo humano interpreta un alma, y si ese cuerpo es y funciona en forma diferente, también esa alma percibe en forma diferente.

b) Diferencias psicológicas:

Existe una evidente diferencia psicológica entre el carácter femenino y el masculino: hay reacciones y modos de ser que son consecuencias de la psicología propia de cada sexo, constituyen su riqueza y no defectos.

Se dice comúnmente que el hombre es más cerebral en sus raciocinios, es más lógico: busca preferentemente la esencia de las cosas, descuidando los detalles. En cambio, la lógica de la mujer parece más regida por los sentimientos, lo sensible, lo concreto y existencial: le afectan en mayor grado las variaciones de carácter y las emociones momentáneas.

La mujer se deja llevar más por la apariencia de las cosas, por los motivos, por los detalles, los símbolos que, aunque “banales” en sí mismos, son lo suficientemente importantes para ella, porque le suponen una atención y un afecto. Por eso, cuando se olvidan esas particularidades de la psicología de los sexos, la mujer puede resultar “aburrida” a los ojos del hombre, porque le parece demasiado sentimental y complicada, y éste resultará a la mujer insensible, grosero o poco cariñoso. Un descuido en elogiar su peinado, el olvido del aniversario o cumpleaños, una falta de atención o cariño, pueden se motivo de conflicto y sufrimiento para la mujer, mientras que para él apenas serán pormenores imperceptibles.

Una ironía, una burla, un gesto indiferente y frío, una queja, un reproche, una injusticia o un simple olvido producen huellas muy dolorosas en la mujer. Ella posee un riquísimo lenguaje para expresar infinitos matices de alegría, dolor y tristeza, con un hondo sentido estético en su fantasía y su memoria. El mundo del amor y la ternura de la mujer encuentra mil expresiones y formas de mostrar su delicadeza y desplegar su arte de agradar. Sus intuiciones son sorprendentes. Por otra parte, su misma vida gira en torno a su propia intimidad, de donde procede su intensa vida interior y su gran ingenio. En su riqueza interior se desarrolla una enorme capacidad de gozo en los detalles. Toda su subjetividad la hace quedar muchas veces con la última impresión y ésta domina sus actividades si falta la objetividad del conjunto. Para la mujer, el amor tiene más sentido de ternura y alegría, busca ser mimada, protegida, rodeada de atenciones. Tiende más a los celos y la vanidad.

Por lo general, la mujer capta la realidad más intuitivamente y descubre con facilidad lo sensible. Su visión es más concreta y particular, rara vez se le escapan los detalles y las particularidades. El hombre emplea una lógica deductiva y discursiva. Es por lo tanto, más abstracto y universal.


El alma femenina sana suele poseer un mayor sentimiento religioso. La mujer lleva en su ser la potencia del misterio de la vida y de la cercanía a lo trascendental. El hombre se acerca a este misterio a través de la mujer. Ella, por naturaleza se siente más hija, más servidora de Dios. El hombre se sabe “instrumento, luchador o caballero”.

En el hombre, los rasgos propios masculinos tenderán a mostrarlo más frío, indiferente, duro. Con su lógica pensará que siempre tiene la razón. También el hombre puede enojarse por cuestiones que a ella pueden parecer pequeñeces: si no se rieron de su chiste, si no le escucharon cuando quiso decir algo, si le interrumpen su lectura o en el momento en que está concentrado en su programa de T.V. preferido, etc.
Hombres y mujeres son diferentes por esencia y se complementan: por ejemplo, los hombres suelen proyectarse constantemente al futuro y las mujeres son más aterrizadas; por otra parte, los hombres suelen ser más fríos a la hora de tomar decisiones y las mujeres son más emocionales.

Las diferencias se podrían expresar de muchas maneras, no significa que siempre se den todas. Hay mujeres que pueden ser más racionales y hombres más sentimentales; pero existe coincidencia sobre los elementos básicos, fundamentales de lo masculino y lo femenino: al hombre le atrae lo referente a la fortaleza y la creatividad, la acción y la razón; a la mujer se le atribuye un nivel emocional más alto y una mayor sensibilidad.  El hombre aparece como más inestable en su amor, mientras que la mujer se muestra como dotada de mayor capacidad de ser fiel.


Dios quiso que fuéramos dos polos opuestos para poder atraernos, encontrarnos, querernos y ser felices.
Podemos entender más fácilmente las diferencias sicológicas entre el hombre y la mujer, a través del ejercicio de los corazones, en que podemos graficar el corazón del hombre y el de la mujer de la siguiente manera:



MUJER





HOMBRE

O (círculo, relacional)



* (punto, puntual)









       TU    Trabajo  




 TU




         Hobbies       ¿...?



AMOR





         JUSTICIA


       NO AMOR




      NO JUSTICIA

El corazón sin divisiones representa el corazón de la mujer. Las mujeres no tienen divisiones internas, son más bien una unidad en donde todo se relaciona; Dios, pareja, familia, amigos, trabajo, hobbies, etc., representados por el TU. De esta forma, la mujer une todo lo que funciona en ella, es un corazón sin divisiones, todo se relaciona con todo. Por lo mismo, si algún aspecto anda mal, todos los demás aspectos andan mal, todo se ve afectado porque tal como une todo, desarma todo. Paralelamente, las mujeres tienden a juzgar todo lo que sienten o experimentan bajo el mismo prisma del amor y desamor.


El corazón con cuatro divisiones representa el caso del hombre. No son una unidad como la mujer, por el contrario, tienen una especie de “switch” que les permite separar las cuatro divisiones, conecta una y desconecta las otras tres. Por ejemplo, si está trabajando se focaliza en ello y puede con mayor facilidad desconectarse de las otras áreas como la familia, los hobbies, etc. Esto no significa que priorice necesariamente el trabajo por sobre las otras áreas. Igual cosa ocurrirá en las otras divisiones. El signo ¿...? es un espacio vacío en el corazón del hombre, que necesita ser llenado. Si el hombre no es maduro lo puede llenar en forma errónea (vicios, exceso de trabajo o hobbies, etc.). Paralelamente, el hombre juzgará el mundo que lo rodea en base a la justicia o injusticia.


Necesitamos aprender a conocer nuestras distintas maneras de ser y de amar. Por lo general, nosotros suponemos erróneamente, que nuestra pareja nos ama de la misma forma en que nosotros lo hacemos. Esta actitud humana nos lleva a decepcionarnos continuamente, porque no comprendemos muchas veces el lenguaje propio del sexo opuesto por lo tanto, reaccionamos y nos comportamos de distinta manera frente a las mismas circunstancias.

           Cuando el hombre y la mujer son capaces de reconocer, respetar, aceptar y admirar sus diferencias, el amor tiene entonces la oportunidad de florecer.
MUJER


· Órganos sexuales hacia el interior:

· Acoger la vida y servir a la vida, receptividad y donación de sí misma. Recepción – don.

· Estrógeno, progesterona

· Más variable.

· Mayor intimidad y cercanía con la vida.

· Preparada para vivir procesos.

· Es vínculo, “multicanal”, su corazón no tiene divisiones internas. Integra la realidad.
· Más sentimental, subjetiva,    le importa los detalles.

· Más intuitiva.

· Necesita personalizar, sacar del anonimato. 
· Lenguaje más rico en expresión.
HOMBRE



· Órganos sexuales hacia el exterior:

· Impulso creador y de conquista, enfrenta el mundo y protege. Salir hacia el mundo. Don.

· Testosterona

· Más estable

· Paternidad reflexiva y luego encarnada.

· Más inmediato.

· Es puntual, “unicanal”, su corazón se divide entre tú, trabajo, hobbies, etc. Ve la realidad en forma parcelada.                        

· Logro de metas, realización en su obra.                                

· Más racional, lógico, objetivo, descuida los detalles.

· Más práctico.

· Lenguaje más concreto. 

3.- Somos complementarios:


Esta breve descripción de la masculinidad y feminidad nos permite comprender cómo muchas veces uno puede ser un enigma para el otro. No pocos de los conflictos entre hombre y mujer tienen aquí sus raíces, pero de estas diferencias surgen también las tareas y oportunidades de crecimiento en la relación, de ir construyendo día a día una complementación más plena.

Gracias a estas diferencias en el modo masculino y femenino, que surge la necesidad de complementación de ambos sexos: ni el hombre ni la mujer tienen por separado una forma completa de enfocar la vida y de vivirla. La complementación está ordenada a lograr el pleno desarrollo de la personalidad y la realización personal y del matrimonio.


Dios, al crear ambos sexos distintos quiere su integración en la totalidad del amor matrimonial: en que hace que brote de esta unión un solo ser completo, dotado de las perfecciones de ambos. Para compatibilizar las diferencias sicológicas entre ambos sexos, es muy importante el cultivo del diálogo en la pareja. Se debe salir del propio corazón para ponerse en el lugar del otro y entender que no reaccionará como yo. La clave está en el respeto y admiración del otro por lo que es y no por lo que me gustaría que fuera.


La sociedad actual está enferma por carencia de hombres que ejerzan una autoridad “masculina” y de mujeres con auténtica vocación maternal, al cuidado y servicio de toda la vida.

Para humanizar la cultura, se requiere de una mujer “femenina” y de un hombre “masculino”, que valore y respete todo el potencial de cada uno, según el plan de Dios.

Nuestro desafío es rescatar y hacer valer la concepción cristiana del hombre y la mujer. Para ello, tenemos claros ejemplos: la Virgen María representa nuestro ideal de mujer y Jesús representa el ideal de hombre.

4.- Respeto de la propia identidad:


El que hombre y mujer sean diferentes merece respeto y admiración, por la riqueza que puso Dios en su creación. Pero también, cada persona es única e irrepetible, tiene una identidad propia la cual va a complementar con su pareja del sexo opuesto.

Complementar significa tomar lo mejor de cada uno, aportar al otro lo que le falta, por lo tanto, no significa que yo deba cambiar al otro. Es cierto que podemos ir mejorando, puliendo nuestros defectos, atenuando nuestras diferencias, pero es importante que no sólo respetemos la originalidad del otro, sino ayudar para que se desarrolle en plenitud.

Taller: Cada pareja, por separado, reflexiona sobre el tema. Primero cada uno responde individualmente y luego se intercambian las respuestas y se comenta.
1.- Las características físicas y psicológicas, propias femeninas / masculinas que valoro en ti son: 
.........................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................
2.- Lo que más me atrae de ti es: ....................................................................................
..................................................................................................................................................
3.- Siento que tú me has ayudado a crecer como mujer / hombre en: ......................................................................................................................................................................................................................................................................................................
4.- ¿Qué conductas mías, propias femeninas / masculinas me doy cuenta que a ti te molestan?, ¿Qué puedo hacer para mejorarlo?

.........................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................
5.- ¿Qué características y/o conductas de cada uno de nosotros se complementan?

.........................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................................
6.- ¿Qué me dice esta frase?: “El hombre construye la casa y la mujer la transforma en hogar”.

......................................................................................................................................................................................................................................................................................................
Propósito:.................................................................................................................................................................................................................................................
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